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—Dimc, curioso Chonón ¿qué quieres saber hoy? 

—Quiero que me digas por qué los indios se pintan 
la piel con tantos colorines. 

—Es muy difícil, querido Chononcito, remontarse 
a los origines exactos de la costumbre que tienen los 
indios de pintarse el cuerpo. Sin embargo te contaré 
una pintoresca leyenda que, según los indios apaches, 
es el verdadero origen de tal costumbre. 

—Habla, querido buho, que soy todo oidos. 

—Hace muchos, muchísimos años, que un Jefe 
Indio rojo partió hacia las montañas en busca de caza. 
Después de una jornada de marcha encontró un ciervo 
y le disparó una flecha empenachada con plumas de 
águila; la fiecha se desvió y fué a herir a un jaguar 

?ue a su vez venia tras el ciervo para hacer presa en 
I. El jaguar herido dio un salto y se Janzó inflamado 

de cólera sobre el cazador que milagrosamente se 
pudo salvar huyendo a todo correr. Aterrorizado y ren­
dido de fatiga cayó al suelo e invocó con súplicas al 
Gran Oso (que es el Oran Dios de los indios rojos). 

El Gran .Oso atendió a la súplica, se hizo en una 
pata una pequeña herida y salpicó con la sangre la 
figura del piel roja. Sabido es entre los indios que 
ningún animal puede comer, ni oler siquiera, la carne 
del oso. 

El jaguar descubrió de nuevo al cazador y fué a 
lanzarse sobre su victima, pero al olor de la sangre del 
Gran Oso, su piel se erizó, y se alejó dando rugidos, 
sin atreverse a tocar al indio. Éste, quedó tan agra­
decido a aquella protección de su dios, que, en señal 
de eterno respeto dejó secar la sangre del oso sobre 
su piel y no se atrevió jamás a lavarse por temor a 
que aquella desapareciese. 

—Como leyenda no está mal, pero yo no la creo, 
¿y tú? 

—Tampoco; por eso es leyenda. Otra tradición 
cuenta que cuando las tribus de indios tuvieron que 
separarse cada individuo se señaló con una marca 
característica para que llegado el caso de un encuen­
tro se supiese si el encontrado era .un amigo o un 
enemigo. 

Los indios se pintan el cuerpo (para la guerra, las 
fiestas, las plegarias y los funerales, y esta costum­
bre ha sido transmitida de generación en generación. 
Cada color y cada dibujo tiene su significación espe­
cial. El rojo es símbolo de gran amor, de la llama 
devastadora y del corazón ardiente; los recién casados 

se cubren el cuerpo de bermellón. El azul es símbolo 
de paz y como el cielo es azul se pintan también de 
este color cuando desean que caiga la beneficiosa 
lluvia; significa también bondad y alegría. El blanco 
representa juventud y pureza. El negro tristeza, luto, 
funerales y cosas desgraciadas. Los indios Kiowas 
cuando van a la guerra se pintan de negro y dan a 
este color el mismo significado que el estandarte 
negro de los piratas: Victoria o muerte. Otros indios 
al partir para la guerra se pintan el cuerpo con una 
mezcla de agua v arcilla ferruginosa y pronuncian 
estas palabras af .entrar en combate: <E1 fuego no 
tiene piedad, nosotros no la tendremos tampoco con 
nuestros enemigos.» Otras tribus se pintan de rojo 
con un circulo negro en el ojo derecho y un circulo 
negro en el izquierdo. Cuando se forma una expedi­
ción para dedicarse al saqueo se pintan de negro. 

Un hombre acostumbrado a ver tribus de indios 
puede leer en las figuras dibujadas en la piel si se 
trata de personas casadas o solteras, su posición 
social, su oficio, la fecha de su nacimiento y la de las 
fiestas de su tribu. Entre los indios Moquis, por 
ejemplo, un grupo de indios pintados con rayas ne­
gras y azules da la significación de que suplican a sus 
divinidades que llueva pronto. Hasta puede distin­
guirse a qué clase de cultivos ha de beneficiar la 
lluvia. Los pescadores llevan adornados los brazos 
con trazos rojos, a modo de brazaletes. Si desean que 
cambie la dirección del viento se cubren de rayas 
de distintos colores orientadas hacia la dirección 
descada. 

La costumbre de pintarse el cuerpo parece tener 
relación, y tal vez origen, con los israelitas, que se 
cubrían la piel con cenizas. 

—¿Y de dónde sacan los indios tantos colores? 

—Es evidente que la sangre y el carbón de madera 
les proporcionaron la primera idea de esta costumbre. 
Después es rácil también encontrar colores en los 
mismos elementos naturales que los rodean; los 
terrenos ferruginosos, el carbonato de cobre, los 
hongos, las plantas y las frutas. 

Hoy dia la industria .hace llegar a sus manos 
colores de todas clases y para todos los gustos, si 
bien la costumbre de pintarse ha desaparecido casi 

Kr completo y solo algunas tribus, las recalcitrantes, 
i apegadas a la tradición de sus antepasados, con­

servan esta característica a pesar del progreso y la 
civilización de los tiempos. 

Puede decirse que la pintura de los cuerpos ha 
pasado a las telas, esas vestimentas tan pintorescas y 
vistosas con que se cubren los indios. 
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—Sois peor; sois un hombre blanco. 
—¡Fuera de aquí, canalla! 
—¿No queréis beber? 

¡p —¡No, ladrónl 
—Volveré más tarde. 
Y se alejó, colocándose al lado de Nube Roja. 
Seis indios, armados de arcos y flechas con puntas 

agudísimas, se colocaron uno detrás de otro a cin­
cuenta metros del palo del tormento. 

Aquellos salvajes se disponían a probar que, no 
obstante el tiempo que llevaban usando las armas 

Y de los europeos, no habían perdido la seguridad ni ^ 
el pulso en el manejo de las flechas. 

El inglés, o sea el blanco humano que tenían de-
lante, certificaría de su habilidad. 

^ No intentaban matarle en aquella prueba cruel, ^ 
pues las espinas colocadas en las flechas sólo le 

>̂ producirían heridas dolorosísimas, pero no mortales. 
Los demás guerreros se sentaron sobre los talo- ^ 

Ly nes, esperando con viva curiosidad. 
Nube Roja no soltaba su pipa, y Minnehaha se q| 

entretenía comiendo carne salada. 
Sandy Hooc, por su parte, prefería vaciar a largos 

U tragos el frasco de gin, aunque sabia que estaba 
compuesto más de vitriolo que de alcohol. 

Lord Wylmore seguía gritando como una fiera q| 
Y salvaje y llenando de injurias a sus atormentadores, 

que no le hacían el menor caso. 
A poco se oyó un ligero silbido, seguido de un 

grito de dolor. 
La primera flecha se había clavado en el pecho del 

lord, muy cerca del centro del blanco. 

& ^ a 
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—No lo sé. Un amigo tal vez del que vimos con el 'j 
cráneo sin pelo 

En los labios de la joven se dibujó una extraña * 
L? sonrisa. 

Levantóse, y cogiendo una cabellera tinta aún en v< 
sangre, le dijo: 

—¡Este es el pelo de aquel hombre! ¡Yo se lo 
arranqué! 

L —¡Aoh...! íVos...! ¡Vos hacer como indios crueles...! 
¡Mala, mala! 

—¡Tengo que cumplir una venganza, y la cumpliré, 
o hombre blanco! ¡A mi madre también,, le arrancaron <J 

la cabellera! 
p —¿Los indios? 

—No; un hombre blanco, John; el que os guiaba 
p por la pradera. 

—Yo no sabía eso. En mi país se respetan los ^ 
cabellos de los hombres y de las mujeres. 

—¿Qué dirección tomaron el indian-agent y sus ^ 
compañeros? 

—No saberlo. Me cuidaba sólo de los bisontes. 
—Tenéis que decírmelo. 

Y —Me pedís un imposible, miss. 
—¡Lo d i r é i s ! — gritó amenazadoramente Min- ^ 

I? nehaha. 
Y al levantarse, soberbia, dejó caer la capa que la 

^ envolvía, apareciendo ante las miradas del inglés 
con un pintoresco traje. 

9 El jefe de los corvis no hizo el menor caso. 
—¡Viejo, dejar pipa y hablar!—gritó lord Wylmore. 

. Nube Roja siguió indiferente. 
Lejos de calmarse, Minnehaha se dirigió furiosa­

mente al inglés. 

<\ ^ 
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Un corpino de terciopelo negro con botones de 
oro dejaba al descubierto los flojos pliegues de una 
camisa de seda blanca sujeta a la cintura con una ^ 

\n faja de largos flecos, también de seda. Los calzones 
eran azules, franjeados con mechones de pelo huma-
no, y a los pies llevaba mocasines de fina piel con 
recamos celestes. 

Por entre la faja asomaba una enorme hoja curva 
L, y afilada como los machetes mejicanos. Era el cu­

chillo de que se servía para cortar el cuero cabelludo ^ 
de los hombres pálidos 

Lord Wylmore no pudo por menos de sorprender- «c| 
se ante los rayos que despedían las miradas de la 

^ salvaje. 
¡No querer veros asi, mi pequeña tigre!—dijo—. 

L [Vos, viejo indio, calmad los nervios de míss! 
—¡Perro, piel pálida, tu cabellera va a aumentar °) 

mi colección, 
—¡Miss, india, calmar nervios! Yo ser inglés, y mi «j 

cabellera costar cara; mucho, mucho. 
—¿Dónde están esos hombres? ¡Responde! 
—Haber respondido ya. No reparé en la dirección ^ 

f que tomaron. 
—¿Es que no queréis traicionarlos? 
—Es que no lo sé. 
—¿No? ¡Lo veremos! 
De un pequeño cofre sacó una tibia humana: era 

la ikkischota o pito de guerra de la tribu india. 
Lo hizo son.ir, y aparecieron seis indios, a cuyo «Í| 

frente iba Asno Colorado, todos los cuales se abalan 
L zaron al inglés, y le dejaron reducido a la impoten- J 

cia antes de que hubiera hecho el menor ademán. 
—¡Que se alce en seguida el palo del tormento!— 

i * * <̂  o *̂  <̂  
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L igual que si se hubieran convertido en furias infer­
nales, y acometieron al pobre lord, arrojando sobre 
su cabeza el aceite encendido de las torcidas. 

El desgraciado inglés gritaba inútilmente al sen­
tirse quemado. 

—¡Salvajes...! ¡Fieras...!—vociferaba, tratando de 
romper las cuerdas que le ligaban al palo—. ¡Vos- J 
otros ser demonios que me quemáis vivo...! ¡lnguv 

L térra la grande me vengará! 
Las mujeres, sin hacerle caso, seguían torturando- ^ 

le, mientras Ios-guerreros, y sobre todo Sandy Hooc, 
Y reían a carcajadas. 

Aquel bárbaro juego duró, sin embargo, poco 
h tiempo, por el temor de que ardiese la cabellera del J 

inglés, preciado ornamento que debía arrancarle 
Minnehaha. 

Asno Colorado acercó entonces a los labios del i 
L inglés un frasco del pésimo aguardiente que usan 

los indios, diciéndole: 
—¡Un sorbo no os vendrá mal, milord! ¡Abrid la 

boca, y adentro! ¡Esto os animara para la segunda 
parte! 

—¡Cómo, bandido! ¿No ha concluido todavía el 
tormento? 

—¡Si apenas ha empezadol 
—¡Asesinos! 
—Milord, dais un espectáculo que hace poco 

honor a la valentía de la poderosa Inglaterra. En 
7 vuestro lugar, cualquier indio soportada con más ̂  

valor estas caricias; y aun se dejaría arrancar la 
9 cabellera con la sonrisa en los labios y sin exhalar « 

una queja. 
v P —¡Yo no ser perro indíol 

%- £7 0 C C 3* 
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TCMAI o o o 

N muchacho llamado Tomás acompañaba a 
su padre, modesto pescador, en sus excur­
siones por el mar. Cierta tarde en que el 
ardor de la pesca les había llevado muy le-

. jos, vieron venir hacia ellos un hermoso bu­
que de. vela, de gran porte, que muy pronto se puso al habla 
con ellos. Pidiéronles que subiera uno de ellos al barco para 
guiarles por aquellos arrecifes, y Tomás 
subió confiadamente; pero en aquel mo­
mento los marineros hicieron girar el bu­
que y se marcharon, dejando a! pobre 
pescador llorando la pérdida de su hijo. 
Los tripulantes de aquel buque eran unos 
piratas,, que robaban jóvenes para obli­
garles á que les ayudasen .en sus faenas. 

A los pocos meses un buque de guerra 
Ies dio caza, y después de un breve com­
bate, fue tomado el buque pirata y ahorca­
dos todos sus tripulantes, excepto Tomás, 
cuya juventud halló clemencia en los ven­
cedores. Poco tiempo después era des­
embarcado en Urbis, capital del imperio 
de Tramoya, y presentado al emperador, 
el cual, encantado de las dotes naturales 
del muchacho, dispuso que se le educara 
por su cuenta. 

Al cabo de algunos años, Tomás el pes­
cador era don Tomasino de la Pompa, 
merced al favor del monarca, que le hizo 
noble, y, por tanto, su nombre tenía que acabar en «ino>, co­
mo pepino, que era la fruta más fina del país. 

Cuando Tomás se vio rico, pensó en sus pobres padres, 
que le creerían muerto, y pidió al emperador que le permi­
tiera visitarlos. Accedió gustoso el monarca, y le confió un 
cofrecito de oro, para que lo guardase en su compañía, mas 
con la condición de que no había de abrirlo hasta su regreso. 

-Si cumples lo que te ordeno—añadió el emperador-

te haré por lo menos duque; mas si abres el cofre, y es cosa 
que yo he de saber, date por muerto, o, cuando menos, por 
castigado de un modo terrible. 

Ofreció Tomás obedecer las órdenes recibidas, y se embar­
có con su cofrecillo a bordo de. u n navio, que en poco tiempo 
le llevó a su "tierra. Cuando desembarcó salió todo el pueblo 
a recibirle, sin pensar que aquel caballero pudiera ser el hijo 

del tío Pedro, el pescador. Preguntó por 
él Tomás, y le llevaron a la miserable 
choza en que vivia con su anciana esposa. 

Pasados los primeros transportes de 
alegría, el muchacho contó cuanto le ha­
bía ocurrido y el encargo que el empera­
dor le-iliciera de .que no abriese el cofre-
cito de oro. La madre, impulsada por la 
curiosidad, le dijo: 

—¿Y por qué no le has de abrir? Eso 
debe ser una broma del emperador. 

—Broma o veras—dijo Tomás—yo debo 
respetarla. 

Mas fueron tales los ruegos de su ma­
dre, que al fin Tomás fue débil y abrió el 
cofrecillo. No bien hubieron visto su inte­
rior, un grito de espanto escapó de sus 
pechos. En el cofre iba una cabeza de 
mujer, destilando sangre; la cabeza tenía 
los ojos abiertos, y en cuanto vio a Tomás, 
dijo con voz débil: 

—Me has perdido y te has perdido tú, 
porque yo soy la hija del emperador, que fui degollada por 
unos encantadores enemigos de mi padre. Un hada amiga 
nuestra me detuvo la vida con propósito de unir mi cabeza al 
resto del cuerpo, si un joven discreto era capaz de llevarme 
consigo a un largo viaje, sin tratar de verme. 

Tomás lloró de pena, y su madre lamentó extraordinaria­
mente haberle aconsejado que abriera la cajita; pero, en fin, 
consoló a su hijo, diciéndole: 
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—Es imposible que el emperador averigüe 
si has cumplido o no su encargo. 

Al cabo de algunos días se despidió Tomás 
de sus padres, dejándoles mucho dinero, y se 
volvió a Urbis, donde fue recibido por el em­

perador con gran afabilidad. 
—Señor—dijo'el joven, incapaz de decir una mentira—soy 

indigno de vuestro cariño, porque he faltado a vuestras órde-' 
nes, abriendo la cajita cuya custodia me confiasteis. 

Al,oír esto el emperador montó en cólera, y llamando a los 
encantadores de su corte, les ordenó que impusieran a Tomás 
un ejemplar castigo. 

—Que le crezcan dos palmos las narices—exclamó uno. 
Y, en efecto, se le alargaron al pobre Tomás de un mo­

do atroz. 
—Que le salgan dos jorobas, una delante y otia detrás— 

dijo otro. 
Y el pobre Tomás se encontró dos veces jorobado. 
—Que se quede cojo de las dos piernas—agregó un tercero. 
Y Tomás se encontró casi sin poder andar. 
— Que se quede tuerto—añadió otro. 
Y Tomás se quedó sin un ojo. 
—Pues ya, que se le caiga el pelo—dijo el último de los 

encantadores. 
Y a Tomás se le quedó la cabeza como un melón de invierno. 
Cuando ya estaba hecho una visión, le 

arrojaron de palacio a duros golpes. El in­
feliz salió casi arrastrándose y sin saber 
dónde ir, hasta que se acordó de una ma­
ga de muy buenos sentimientos, llamada 
Guasona, que vivía cerca de la ciudad. 
Allí llegó, y apenas le vio la buena hada, 
le dijo: 

—¿Tú eres Tomasino? 
—Tomás a secas, y casi ni siquiera Tomás—repuso el po­

brete—. Tal me han puesto esos endiablados encantadores, 
que ni yo mismo me reconozco. 

—Vamos, hombre, voy a quitarte esos defectos. 
Acto seguido Guasona le roció con un poco de agua y pro­

nunció ciertas pa la ­
bras, en virtud de las 
cuales Tomás perdió 
sus defectos. Le salió 
el pelo, se :e achica­
ron las narices, se le 
deshicieron las dos jo­
robas y quedó bueno 
de las piernas. 

—Ahora—añadió el 
hada—si quieres re ­
mediar el daño hecho 
a la infeliz Princesa 
Astarta, tienes que ir 
a la gruta de Todoloveo 
y sacar de ella el Re-
medialotodo, que es 
una varita de almen­
dro, con la cual harás lo 
que te venga en gana. 

Mas para llegar allí, 
tienes que pasar tran­
ces muy duros. Toma 
esta espada y este es­
cudo. Si los usas bien,' 
tuyo es el triunfo y 
la recompensa. A d e ­
más, toma este cabe­
llo mío, y cuando me 
necesites, no tienes 
más que sacar el pelo 
y llamarme. 

Tomás se puso en 
camino hacia la gruta; 
pero le salieron al en­
cuentro un l e ó n , un 
tigre y un lobo. El mu­
chacho se puso el es­
cudo por delante, y las 
fieras no le vieron, y, 
por tanto, pasó sin peligro. Después mil serpientes, dando 
terribles silbidos, le cerraron el camino; y, por.último, llegó a 
la gruta, en cuya fuente habla un gran ojo que ae movía hacia 
todos los lados, y d e b a j o ; » letrero que decía: 

«Todo lo veo y de nada me entero». 

—Aquí debe de ser—dijo Tomás. 
Y penetrando en la gruta, vio sobre 

una piedra la célebre varita de virtudes. 
Se apoderó de ella/y al punto pidió aer 
transportado a la capital del imperio den­
tro de un barco de guerra, tripulado por 
gente fuerte. Apenas lo hubo dicho, se 
sintió llevado por el aire y se encontró en 

un soberbio buque. Entonces Tomás dio órdenes a sus tripu­
lantes de que dijeran al emperador que se rindiera y le entre­
gara el trono. Cuando cumplieron aquellos hombres el encar­
go, el emperador rió a carcajadas, y les dijo que preguntaran 
a Tomás si quería que le echara a pique el buque aquel día o 
al siguiente. 

Tomás contestó que podía disparar cuando quisiera. Y sa­
cando el pelo del hada Guasona, la llamó. Presentóse el 
hada, y cuando se enteró de su deseo, le dijo que no tuviera 
temor alguno, porque habría de vencer con su ayuda. 

En.efecto; el emperador dio orden a sus artilleros de que 
disparasen los cañones contra el. barco de Tomás; pero al 
querer hacer fuego, comenzaron a estornudar todos con tal 
fuerza, que se dieron con la cabeza en los cañones y cayeron 
atontados al suelo, llenos de descalabraduras. Tal miedo le 
dio al emperador, que se rindió. 

Entonces Tomás, lejos de Vengarse, pidió a su varita de 
virtudes que curara a la Princesa Astarta; y, en efecto, en 
cuanto tocó la cajita con su vara, apareció la princesa llena 
de salud y vida, con gran alegría de su padre. 

Entonces nombró a Tomás heredero del trono, cargo que él 
no aceptó, limitándose a recibir unos buenos regalos, con los 
cuales se volvió al lado de sus padres, cuya vida hizo feliz y 
tranquila con su presencia y sus riquezas. 

F I N 
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- • . ~ * ' . * - • Todo» los metes se concedan importantes premios a lo* mejores trabajos publicados. 

Un bandolero 
H a r á Sesma Castillo-Javier Bastena utJÍ lillata! 

M i amiga Pilar r ^ b t o i í r t u i l Mi hermano Paco p ¡ Paisaje-Pedro Areitio Roenoece» 
c . „ , - . , l . , I h h i i i A n i i u r c i S. Muruel . ly. j j u. 

L J B B — - . Mi amiga Pilar r^fci»T.1..J1 mi nermano raco p j JuscG-Hem-ros F e r M r , d

K

a R u b¡o Eltuisla Balatdl Amparo S. Miguel 

A-dxés£deURosa Pez decorativo-Pepita Franca M ^ A r á s VictorULopez « • « • « I 

Busto La «mta it m tamul PHaVÍwner Un balandro-Joigito Baños 
Una princesa i„ i .n Antonio níaz Sarita riiment ruar i-rosper Unapmcesa Julio Antonio Díaz Sarita Climent 

T o c a t a Trujols 1 

TTvOZ!!^^ U a p o M o e t o de grulla Miss Universo María S«ma Híi* C o r n a l El gattto Zapiróo |njM_ISchep« #^3taftaii<3s Amparos.Miguel María Sesma G. comas Aíaría Sesma 
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CAÁ. 

PRIMERA SERIE 
L A M Á S F A M O S A D B L A S C O L E C C I O N E S I N F A N T I L E S 

P U B L I C A D A S B N C A S T E L L A N O 
^UueSi. 

38 tomos de 150 X 230 m/n., rfr unas 301? páginas, pro- . 
tusamente ilustradas en colores. Contiene cuentos 
o narraciones Infantiles. Encuademación en pasta 

cartoné o en tela, con estampaciones de oro. 
T Í T U L O S P U B L I C A D O S : 

1. Cuentos de Andersen. 
2. El Califa, l.i.Ir. .11 
X HotMasón Crusoe. 
1. Cuentos de (irimm. 
5. (En prensa.) 
6. Boliche. Cbrrkquete y Don TUin. 
7. Viajes por Aaia. 
a Viaje* por Africa. 
O. l^fauiioaasavcnturastk-llnvrncibli Tipil.in. 

ta Otras aventuras de Tipitón. 
11. Caratos Mágricoa. 
12. (En prensa.) 
13. Cuentos y mas cuentos. 
14. (En prensa.) 
l'i A Li ventura. 
16. El reino de ta Inutasu. . 
17. Khine-Clni-I-'>i 
»K. Las mil y una noches. . 
X a U R H ...nio y otros cuentos. 

20. Fabiota. 
21. (En prensa.) 
22. Cuentos de Nesfaft. 
23. (En prensa.) 
24. Las tardes de la « r a j a . 
25. Veladas de ta uuintu.. 
2H. r 111- - f.iilni 1I1 Trnaalil 
27. (En |i 

¿8. (Kn prensa.) 
JO. Cuentos de PerraulL 
31. Mas cuentos de SctunkL 
32. (En prensa.) 
33. I Juro de cuentos. 
34. (En prensaJ 
Jo. Consejo* a mi hija. 
36. I lobinsón So izo. 
37. Zueco Rojo. 
38. Viaje de Zueco Rojo al país 

1 % 
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L O S D O S L A G O S 

Había dos 
lagos en la le­
jana Siberia, 
que estaban 
unidos entre 
sí por un ca­
nal en cuyas 
aguas solían 
encontrarse 
con frecuen­
cia pepitas 
de oro. 

¿ P o d r é i s 
vosotros ave­
riguar cuál es 
el referido ca­
nal, sabiendo 
que los dos 
iagos son los 
puntos negros 
del dibujo? 

E L D O M A D O R 

No sólo los hombres tienen el valor y la audacia, 
de enfrentarse con los más espantosos y terribles 
animales, no. 

También entre los animales los hay arrojados y 
decididos. 

Demostración al canto. 
Aquí tenéis un avestruz, inofensivo y débil, que, 

sin embargo, a fuerza de audacia y decisión, ha con­
seguido domesticar a un personaje tan respetable co­
mo es el 

Pero, ¡detente lengua! Que los pinochistas averi­
güen de qué animal se trata. 

Para ello, debéis unir los números con líneas, si­
guiendo el correspondiente orden. 

• ¿ B **í .40 
4 6-.47 « O .39 3 3 

55 . „ 61 .36 

'2 .3* 

33' 

3? 
•32 

- v n . — 

Z3> 2B« - . 
2 5 . I T F 31 

26 ¿ 7 
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GRAN CONCURSO DE CUENTOS INFANTILES 

L I S T A D E P R E M I O S 

DE ACUERDO CON LAS BASES PUBLICADAS EN LOS NÚMEROS ANTERIORES 

SE A D J U D I C A R Á N 

DOS P R I M E R O S P R E M I O S 
Consistentes cada uno en: 

DOS TOMOS DE CUENTOS DE LA BIBLIOTECA PERLA, EDICION DE LUJO 
L a publicación mas rica, artística y elegante en su género 

DOS TOMOS DE CUENTOS DE LA BIBLIOTECA PERLA DOS TOMOS DE CUENTOS DE LA BIBLIOTECA P E R L A 
1.a Serie. La más famosa de las colecciones infantiles pu- 2.a Serie. La publicación admirable que encierra una gran 
blicadas en castellano. riqueza de ilustración y un texto ameno y atrayente. 

SEIS TOMOS de CUENTOS de la preciosa colección BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA 
CUATRO LIBROS DE MAÑA Y RISA, 1.a Serie. Lo más CUATRO LIBROS DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. Para 

divertido. Lo más ingenioso. Lo más recreativo. pasar el rato felizmente. 

D O S S E G U N D O S P R E M I O S 
Consistentes cada uno en: 

DOS TOMOS DE LA BIBLIOTECA PERLA, l . f t Serie. 
TRES TOMOS DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPEDICA. 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. 

DOS CUARTOS PREMIOS 
Consistentes cada uno en: 

UN TOMO DE LA BIBLIOTECA P E R L A l - a Serie. 
UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 2.a Serie. 
UN TOMO DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA 
UN TOMO DE MAÑA Y RISA, 1.a Serie. 
UN TOMO DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. 

UN Q U I N T O P R E M I O 
Consistente en: 

UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 1.a Serie. — UN TOMO DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA 
UN TOMO DE MAÑA Y RISA, 1.a Serie.—UN TOMO DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie 

P R E M I O S S E X T O A L D É C I M O 
UN TOMO de la 1.a Serie "CUENTOS DE C A L L E J A EN COLORES". Lujosa publicación espléndidamente ilustrada 

con láminas en colores. 
VEINTE LINDOS TOMITOS de la serio titulada "JOYAS P A R A NIÑOS" 

P R E M I O S D É C I M O A L V I G É S I M O 
DOS TOMOS de la preciosa colección "CUENTOS DK C A L L E J A E N COLORES, 2.a Serie 

VEINTE TOMITOS de la preciosa Serie "RECREO INFANTIL" 

Además se adjudicarán otros VEINTE accésits consistentes en lotes de escogidos ouentos 
de las series más interesantes y divertidas. 

Tanto los premios como los accésits irán acompañados de su correspondiente DIPLOMA. 
Se concede a los PINOCHISTAS PREMIADOS la facultad de escoger los títulos entre las 

obras que por el premio les correspondan. 

¡¡Un d e r r o c h e de preciosísimos cuentos ! ! 

U N TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, edición de L U J O 
DOS TOMOS DE LA BIBLIOTECA PERLA, 2.a Serié: 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, 1.a Serie. 

DOS TERCEROS PREMIOS 
Consistentes cada uno en: 

UM TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 1.a Serie 
UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 2.a Serie' 
DOS TOMOS DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA. 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, 1.a Serie. 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. 
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Charlas de Pirula... bordadora 

El muérdago de Navidad 

«Sólo faltan cuatro días» 
ha exclamado esta mañana 
Amparito al despertar. 

Si, dentro de cuatro días, 
el jueves próximo, día 25, 
sus papas le entregarán 

solemnemente la llave de cierto cuarto que, en tiempo ordinario, es un salon-
cito al que Amparo no concede gran importancia, Ipero que en estos dias llega 
a ser para ella algo asi como el cuarto misterioso que tanto intrigaba a la 
pobre señora de Barba Azul y que estuvo a punto de costarle la vida. 

Afortunadamente, Amparito sabe que en este gabinete cerrado, no va a 
encontrar nada terrorífico, al entrar; todo lo contrario encontrará una sorpresa 
maravillosa. 

Mucho más maravilloso que sorprendente, por supuesto, puesto que ha de 
ser idéntica a la del 
año pasado y a la del 
año anterior y a la 
de todos los años, 
desde aquél en que 
Amparito fué lo bas­
tante crecida p a í a 
alcanzar a la cerra­
dura, siquiera fuese 
alzándose de pun­
tillas. 

La sorpresa con­
siste en un árbol de 
Navidad. 

Un arbolito, un 
abeto que relumbra 
en el centro de la 
habitación oscura, 
con las llamltas de 
sus diminutas velas 
de'cera, rosas, ver­
des, azules, amari­
llas, y con sus 

cadenetas de papel plateado, y sus muñequitos vestidos de escarcha y sus 
' pelotitas de cristal. 

[Qué alegría al abrir la puerta del cuarto misterioso! Con esta perspecti­
va, no es extraño que Amparito esté impaciente, además de lo contenta que 
está ya todo este mes, porque la verdad con las vacaciones, las funciones dej 
Guiñol Pinocho y el turrón, hay para estarlo. 

Pero aún hay más: Amparito no se con­
tenta con recibir esta sorpresa maravillosa; 
tan agradable como recibirla es dar una, 
¿verdad? 

^ Y ella, el dia de Navidad también les dá 
mll&*ÍK u n a sorpresa a sus padres; una sorpresa que 
r j les sorprende extraordinariamente a pesar de 

que sea igual también — como la del árbol 
—a la de las Navidades anteriores; se conoce 

que tienen mala memoria y, transcurridos trescientos-sesenta y cinco dias, 
no se acuerdan ya de la sorpresa del año pasado. 

Consiste en un ramo de muérdago que Amparito compra con sus ahorros y 
que ella misma, subiéndose a una silla—y a unos cuantos diccionarios—cuel­
ga de la araña del techo por medio de una hermosa cinta de raso blanco. 

¿Conocéis el muérdago? Si, seguramente 
sabéis que se trata de una planta que tiene 
unas bolitas blancas que parecen gruesas 
perlas. 

Es una planta parásita; lo cual quiere 
decir que no crece sola, sino enroscándose 
al tronco de algún árbol, tal como el peral, 
pero más frecuentemente, la encina. 

Puede que al árbol no le haga mucha 

gracia eso de que el muérdago se le enrosque al tronco y se alimente con su 
propia substancia; pero a lo mejor le gusta porque le sirve de adorno. 

No lo sé, porque os puedo asegurar que ningún árbol ha dado nunca su 
opinión sobre este particular. 

Parásito y todo, el muérdago era considerado como planta sagrada por 
los antiguos habitantes de Francia, cuando este pafs se llamaba Qalia. Y los 
sacerdotes de allí, llamados «druidas» iban al bosque, vestidos con túnicas 
blancas, a cortar muérdago con una pequeña hoz de oro. 

Hoy, claro que ya nadie tiene al muérdago por sagrado; pero si que 
muchos creen que colgando un ramo en una casa la víspera de Navidad 
y no quitándola ya en todo el año, el muérdago da, para todo el año, la 
felicidad. 

Claro que Amparito no cree nada de eso; como todas las Pirulindas 
inteligentes ella sabe que la felicidad nos la manda Dios cuando la merece­
mos. Pero jes tan bonito eso de colgar el ramo de muérdago la víspera de 
Navidadl ¡Y les da tanta alegría a sus papas la sorpresa! 

Lo peor es que pasadas unas cuantas semanas, el muérdago deja de ser 
bonito, y de adorno se convierte en un estorbo; sus hojas verdes se secan; sus 
bolitas blancas 
se ponen amarillen­
tas, y además, caen 
muchas y se las en­
cuentra uno por 
todos los rincones. 

Entonces , la 
mejor manera para 
conservar el muér­
dago todo el año y 
al mismo tiempo 
tirarlo cuando está 
seco, consiste en... 
retratarlo. 

Claro que los 
• retratos que hacen 

mis Pirulindas no 
son con pinceles y 
pintura; ni tampoco 
con una máquina de 
fotografiar. 

No; se hacen con 
una aguja; son bor­
dados. 

El retrato del 
muérdago que Am­
parito regale a sus 
papas, será un mo-
tjivo de bordado 
hecho con fino algo­
dón brillante, en 
verde para las hojas 
y en blanco para las 
bolitas. 

El blanco, si,lia 
de bordarse sobre 
tela de color; en co­
lor, si es para borda­
do sobre tela blanca. 

De todos modos 
es un motivo sencillo 
y gracioso lo mismo 
para ropa interior o 
delantales, que para 
pañitos de mesa o de 
bandeja. 
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